FIESTA DEL SANTISIMO CUERPO Y SANGRE DE CRISTO

Hoy estamos celebrando cómo todo un Dios se ha hecho alimento de vida en su Hijo Jesús. Se hace pan, se dona, entrega su ser, se hace alimento, pan de vida. Jesús sigue presente, sigue vivo entre nosotros en la eucaristía bajo las especies del pan y del vino. Todo un desafío para nuestra inteligencia que no logra ver más allá de ese pan y de ese vino. Por eso, es un misterio, el misterio del amor, el misterio de la entrega, el misterio de la actualización de su muerte y resurrección. Y no es algo que nos imaginamos, es una realidad.


Estaríamos locos si veneráramos y nos arrodilláramos ante una imaginación. Jesús está aquí, no solo en la Palabra o en la comunidad, está presente cada vez que lo recibimos en esta fiesta de la eucaristía. Cristo es nuestro alimento de vida. Él entra en nuestra vida no por nuestros méritos, sino por puro amor suyo: “yo no soy digno de que entres en mi casa”. 
Su cuerpo es alimento que construye unidad. Los que comemos su cuerpo nos convertimos en cuerpo unido, que vive en fraternidad. Por eso, no podemos recibirle a él sin vivir unido a los demás, sin tender nuestras manos a otros, sin cargar sobre nuestros hombres los dolores de los demás. Es decir, cuanto estamos comulgando con Cristo, estamos comulgando con todos los miembros del cuerpo de Cristo. No puedo comulgar para sentirte muy a gusto con el Señor dándole la espalda a mi hermano. Y comulgar con los hermanos y hermanas es estar dispuestos a compartir con ellos todo lo que somos y tenemos como lo hizo el Señor.

Por eso, en este día celebramos el Día de la Caridad, el día de Cáritas. Es el día del amor, de la fraternidad, del compromiso con los hermanos sufrientes. En este tiempo de pandemia, Cáritas no ha cerrado sus puertas, ha dado testimonio de amor acogiendo a los que estaban sin hogar, dando de comer a los que no tenían alimentos, acompañando a los ancianos, sirviendo a los mayores, abriendo puertas a los hermanos necesitados.


En estos días cargados de tristeza e incertidumbre, la Iglesia a través de Cáritas ha dado a conocer la misericordia del Padre Dios, se ha puesto a servir a los hermanos, muchos de sus voluntarios se han expuesto a poder coger el virus por servir a otros. Han sido muchos los gestos de amor, de cariño, de servicio, de entrega gratuita, de acogida de las familias necesitamos. Los que nos alimentamos con el Cuerpo de Cristo hemos querido ser buen pan para los hermanos, hemos querido hacer realidad aquello que Jesús les pedía a sus discípulo: “Dadle vosotros de comer”.

Comer el Cuerpo de Cristo nos compromete y nos hace cómplices del plan de Dios para este mundo. Así, la mesa de la eucaristía siempre nos interpelará. Nadie que reciba el Cuerpo de Cristo puede quedarse impasible, insensible, e indiferente ante las heridas del mundo. “Haced esto en memoria mía” implica recordar y actualizar el amor que Jesús vivió, cómo se desvivió por todos, se despojó de su vida para enriquecernos, se entregó para servirnos, se postró ante los pobres para levantarlos y sanarlos. Y hacer memoria de Jesús implica repetir con nuestras vidas sus gestos de amor, sus gestos de ternura, su compromiso de liberación por los hermanos. Y no se trata de ejercitar una caridad puramente asistencialista, se trata de dignificar, de promocionar, de hacer que las personas puedan ser autónomas. Por eso, la caridad ha de llevarnos a comprometernos con la justicia, a defender los derechos de los hermanos, a denunciar las injusticias existente.
Señor, 

Transforma nuestra mirada en una mirada como la tuya: profunda, compasiva, realista, que tengamos ojos bien abiertos para ver la aflicción de los que sufren.
Transforma nuestra escucha en una escucha como la tuya: acogedora, inclusiva, fraternal, que estemos bien atentos para escuchar el clamor de los dolientes
Transforma nuestro corazón como el tuyo: hospitalario, comensal, lleno de ternura. Danos un corazón sensible para compartir en el amor los sufrimientos y esperanzas de los más frágiles y vulnerables
Ayúdanos a ser valientes y creativos para regenerar nuestras vidas y los espacios sociales y económicos en los que vivimos.

Transforma nuestras familias: que sean semillero de hombres y mujeres al servicio de lo que el mundo necesita: cuidar la ecología, practicar la solidaridad, crecer en espiritualidad.

Transforma nuestros grupos y parroquias: que seamos testimonio de hermandad y crecimiento humano y cristiano.
Decía Pedro Casaldaliga: “el pan que ellos no tienen nos convoca a ser contigo el pan de cada día”. Seamos el pan de cada día para nuestros hermanos. Se necesitan voluntarios en nuestras Cáritas Diocesana, para la inmensa tarea que ahora tenemos por delante para dar respuesta a las consecuencias económicas de esta pandemia. Seamos buen pan, generador de esperanza entre los que sufren.
No puedo terminar sin daros de corazón las gracias, aunque luego lo hará un representante de nuestra Cáritas Parroquial.  Nuestra comunidad parroquial en nuestra ciudad está dando testimonio de una gran generosidad. Gracias a vosotros, el proyecto de este año con el que estamos ayudando a todos los afectados por la pandemia ha ascendido a 27.000 euros. Gracias a todos. Que sigamos con ese espíritu de generosidad que nos caracteriza. Al salir de esta Eucaristía podremos colaborar económicamente con las grandes necesidades de Cáritas diocesana aportando nuestro dinero en el cesto que nos presentarán en la puerta. No demos de lo que nos sobra, sino de aquello que nos hace sentirnos corresponsables de la suerte de nuestros hermanos. 
Y recordemos el slogan de Cáritas: “El poder de cada persona”.  El poder de tu persona junto al poder de otros posibilita el cambio de la sociedad. Y tu poder personal genera y crea clima de vida, de amor, de acogida, en tu entorno. Pongamos todos nuestros dones personales al servicio de los hermanos más pobres y necesitados. Cada gesto cuenta. Gracias a todos.
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